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LA LIBERTAD, NUESTRO ESTADO DE VIDA PERMANENTE 

 

El fragmento de la carta de San Pablo a los Gálatas que 

leemos hoy en la Misa es fundamental. Nos habla de la 

libertad y la relaciona tanto con Cristo como con el Espíritu 

Santo. Para vivir en libertad nos liberó Cristo, libertad que 

significa vivir no según los deseos de la carne, sino según el 

Espíritu, siendo los unos esclavos de los otros por amor. 

Aunque la esclavitud por amor no es tal, porque el que ama 

verdaderamente, ama libremente, si no, no ama. Los que se aman, con 

gusto se someten uno al otro, libre y voluntariamente, y así no se producen 

desequilibrios en el amor, ya sea entre individuos (amigos, compañeros de 

trabajo, etc.), entre esposos, padres e hijos, miembros de una misma 

Parroquia, incluso de una misma sociedad. 

 El mismo Dios nos muestra su amor sometiéndose a nosotros y a las 

mismas cosas que nosotros, cuando por amor se hizo hombre como 

nosotros, en todo igual menos en el pecado. JESÚS se sometió, como 

cantamos en Semana Santa, incluso a una muerte de cruz, y por eso Dios, 

su Padre, le levantó y le concedió un Nombre-sobre-todo-nombre. Pero no 

sólo le levantó a Él, sino que, con Él, nos levantó a todos nosotros también, 

con tal que nos amemos como Él nos amó, y caminemos por el camino que 

Él caminó: El que quiera venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, 

cargue con su cruz y me siga. 

 El amor cristiano está hecho de renuncias (no amo lo que no me lleva a 

Dios o me aparta de Él), pero también, y sobre todo, de afirmaciones (amo 

lo que me lleva a Dios o me une a Él). Para nosotros, incluso las renuncias 

son afirmaciones gozosas: cuando una persona tiene divertículos, por 

ejemplo, y renuncia a comer cordero, por mucho que le guste, porque le 

hace daño, no duda en renunciarlo, y además de buen grado, porque sabe 

que le viene bien para su salud. ¡Cuánto más cuando de lo que se trata es 



de conservar y acrecentar el amor y la unión con Dios, que equivale 

siempre a un aumento de alegría! 

 Dios es el fundamento de todos los bienes. El Evangelio nos anima hoy a 

no vacilar a la hora de elegirle a Él frente a todos ellos. Nos quiere así, libre 

y no condicionados por nada ni por nadie (más que por nuestra propia 

libertad). JESÚS hizo posible esta libertad, al morir y resucitar por nosotros; 

el Espíritu Santo, Fruto Principal de la Pascua, hace que esa posibilidad sea 

para nosotros real, al infundirse en nuestra alma por el bautismo. 

 S. Pedro y S. Pablo, cuya solemnidad celebraremos esta semana, 

experimentaron en sus vidas esta libertad. A San Pedro no le callaron las 

amenazas de los sanedritas, y San Pablo no deja de pregonar la gloriosa 

libertad de los hijos de Dios, la cual, por cierto, toma por enseña en su 

predicación constante un gran santo de nuestro tiempo, San Josemaría 

Escrivá, cuya fiesta hubiéramos celebrado hoy de no haber sido Domingo.  

 Éste, el de la libertad, ha de ser nuestro estado habitual, pase lo que 

pase. Recemos para que se haga la voluntad de Dios y nosotros seamos 

buenos y fieles hasta el fin. 

 Aprovecho para desearos un muy feliz veraneo. Que el Señor y su Madre 

Bendita os guarden a todos y podamos vernos a la vuelta. 

 

 



 

 

PRIMERA LECTURA 1 Re 19, 16b. 19-21 Eliseo se levantó y siguió a Elías  
 
En el siguiente relato sobre la unción de Eliseo como sucesor de Elías, se pone de 
relieve que la elección y vocación es siempre divina, y que exige una entrega total. 
 
EN aquellos días, el Señor dijo a Elías en el monte 
Horeb: «Unge profeta sucesor tuyo a Eliseo, hijo se 
Safat, de Abel Mejolá». Partió Elías de allí y encontró a 
Eliseo, hijo de Safat, quien se hallaba arando. Frente a 
él tenía doce yuntas; él estaba con la duodécima. Pasó 
Elías a su lado y le echó su manto encima. Entonces 
Eliseo abandonó los bueyes y echó a correr tras Elías, 
diciendo: «Déjame ir a despedir a mi padre y a mi 
madre y te seguiré». Elías le respondió: «Anda y 
vuélvete, pues ¿qué te he hecho?». Eliseo volvió atrás, 
tomó la yunta de bueyes y los ofreció en sacrificio. Con 
el yugo de los bueyes asó la carne y la entregó al pueblo 
para que comiera. Luego se levantó, siguió a Elías y se 
puso a su servicio.                   Palabra de Dios.  
 

SALMO Sal 15, 1b-2a y 5. 7-8. 9-10. 11 R/. Tú eres, Señor, el lote de mi 
heredad.  
 
Este Salmo es un salmo que se llama “sacerdotal”: el salmo sacerdotal por excelencia, 
el que recitaban y tenían como propio los levitas (miembros de la tribu de Leví, a la 
que se había encomendado, dentro del Pueblo de la Alianza, el sacerdocio, el culto, la 
intercesión).  

Se aplica sin mucho esfuerzo a Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote, aunque Él, en 
cuanto hombre, no pertenecía a la tribu de Leví, sino a la de Judá. 
 La tribu carecía de “porción”: no se le asignó ningún territorio en concreto al 
llegar a la Tierra Prometida: el Señor era el “lote de su heredad”. 
 También JESÚS dice en el Evangelio que no tiene donde reclinar la cabeza, 
porque su “suelo”, su refugio, su descanso, el lugar de su morada está en Dios, su 
Padre. 
 El sacerdote se debe del todo a Dios. Dios, de algún modo, se debe del todo al 
sacerdote. JESÚS se abandona en Dios, entregándose a la muerte, seguro de que no 
sería defraudado: Él lo resucitaría. Y así fue. 
 Todo cristiano, por su Bautismo, es sacerdote: tiene el denominado “sacerdocio 
común”. 
 
 Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. Yo digo al Señor: «Tú eres mi 

Dios». El Señor es el lote de mi heredad y mi copa, mi suerte está en tu mano 
R/.  

 Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye 
internamente. Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré          R/.  

 Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne descansa 
esperanzada. Porque no me abandonarás en la región de los muertos ni 
dejarás a tu fiel ver la corrupción.      R/.  



 Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de 
alegría perpetua a tu derecha.       R/.  

 

SEGUNDA LECTURA Gál 5, 1. 13-18 Habéis sido llamados a la libertad  
 
Según el Apóstol San Pablo, el amor garantiza la libertad. Y a su vez el Espíritu 
Santo y la comunión de vida con Él, es el único y verdadero garante del amor. 
 
HERMANOS: Para la libertad nos ha liberado Cristo. Manteneos, pues, firmes, y 
no dejéis que vuelvan a someteros a yugos de esclavitud. Vosotros, hermanos, 
habéis sido llamados a la libertad; ahora bien, no utilicéis la libertad como 
estímulo para la carne; al contrario, sed esclavos unos de otros por amor. Porque 
toda la ley se cumple en una sola frase, que es: «Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo». Pero, cuidado, pues mordiéndoos y devorándoos unos a otros acabaréis 
por destruiros mutuamente. Frente a ello, yo os digo: caminad según el Espíritu y 
no realizaréis los deseos de la carne; pues la carne desea contra el espíritu y el 
espíritu contra la carne; efectivamente, hay entre ellos un antagonismo tal que 
no hacéis lo que quisierais. Pero si sois conducidos por el Espíritu, no estáis bajo 
la ley.                 Palabra de Dios.   
 

ALELUYA 1 Sam 3, 9c; Jn 6, 68c R/. Aleluya, aleluya, aleluya.  
Habla, Señor, que tu siervo te escucha; tú tienes palabras de vida eterna. R/.  
 

SANTO EVANGELIO Lc 9, 51-62 Tomó la decisión de ir a Jerusalén. Te 
seguiré adondequiera que vayas  
 
San Lucas destaca cómo JESÚS, camino de su entrega suprema, exige a sus discípulos, 
sin ambages, una entrega similar: total, determinada, sincera. 
 
CUANDO se completaron los días en que iba 
a ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión 
de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros delante 
de él. Puestos en camino, entraron en una 
aldea de samaritanos para hacer los 
preparativos. Pero no lo recibieron, porque 
su aspecto era el de uno que caminaba hacia 
Jerusalén. Al ver esto, Santiago y Juan, 
discípulos suyos, le dijeron: «Señor, ¿quieres 
que digamos que baje fuego del cielo que 
acabe con ellos?». Él se volvió y los regañó. Y 
se encaminaron hacia otra aldea. Mientras iban de camino, le dijo uno: «Te 
seguiré adondequiera que vayas». Jesús le respondió: «Las zorras tienen 
madrigueras, y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene 
donde reclinar la cabeza». A otro le dijo: «Sígueme». El respondió: «Señor, 
déjame primero ir a enterrar a mi padre». Le contestó: «Deja que los muertos 
entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios». Otro le dijo: «Te 
seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de los de mi casa». Jesús le 
contestó: «Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás vale para el 
reino de Dios».                         Palabra del Señor. ´ 
 
 



 
 

 -Jueves eucarístico… Horario normal 
 -Viernes… Primer Viernes de mes… Exposición del Santísimo de 9-13h y de 

18 a 20h. 

 -Continuamos con la Operación Kilo-Campaña de Verano. 

 -Rezamos por el Campamento y el Camino de Santiago. 

 -En septiembre retomaremos la inscripción a la Catequesis, al Aula de 

Cultura, etc. 
 

-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

María, Madre, si yo me 
olvido de Ti, Tú no te 

olvides de mí. 
Si me alejo de tu regazo, 

Tú no te alejes de mí. 
Si me despisto y no te 

rezo, no dejes de 
hablarme. 

 
María, Madre, si te miro 
y olvido a Jesús, llévame 

hasta Él. 
Si no te miro y solo miro 
a Él que Él me lleve a Ti. 

 
María, Madre, haz un hueco en tu corazón y en tu alma 

para que, junto con Jesús, pueda habitar 
y crecer en esperanza. 

 
María, Madre, si me enfrío, llévame a tu encuentro; 
si me aparto, rescátame; si dudo, hazme reflexivo; 

si tropiezo, levántame. 
 

María, Madre, haz que nunca olvide que tu grandeza y tu 
belleza 

fue el dejarte moldear por Dios. Amén. 


